
 
 
 
 
 

DEVOLVERLE LA CONFIANZA EN LA VIDA 
Lo que más desea el enfermo es recuperar el 
equilibrio perdido y volver a estar sano. De aquí que 
sea decisivo devolverle la confianza en la vida, en sus 
energías interiores, físicas, psíquicas y espirituales, 
pues ellas actúan como verdaderas medicinas. 
Incentivar gestos simbólicos cargados de afecto. No 

es raro que los dibujos que una niña hace para su padre enfermo susciten 
en él tanta energía y buen ánimo como si hubiera tomado la mejor de las 
medicinas.  
Ayudarle a acoger la condición humana: Normalmente el paciente se 
pregunta sorprendido: ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí ahora que 
todo me iba tan bien? ¿Por qué si soy joven aun me ataca esta grave 
enfermedad? ¿Por qué las relaciones familiares, sociales y laborales se 
cortan por la enfermedad?  
Tales interrogantes remiten a una reflexión humilde sobre la condition 
humaine, expuesta en todo momento a riesgos y a vulnerabilidades 
inesperadas. 
Toda persona sana puede enfermar. Y toda enfermedad remite a la salud 
que es el principal valor de referencia. Pero no conseguimos saltar por 
encima de nuestra sombra y no hay modo de acoger la vida así como es: 
sana y enferma, fuerte y frágil, apasionada por vida y teniendo que 
aceptar eventuales enfermedades y, en última instancia, la misma muerte. 
EN UN DIÁLOGO PROFUNDO 
En esos momentos los pacientes hacen profundas revisiones de vida, no se 
contentan solo con las explicaciones científicas (siempre necesarias) dadas 
por los médicos, sino que ansían un sentido que surge a partir de un 
diálogo profundo con su Self o de la palabra sabia de un sacerdote, de un  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 330 -  Del 19 al 25 de Enero de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROSADO, P., El poder del dolor. Cómo partir de la frustración y alcanzar la 
fortaleza. San Pablo, Madrid 2019 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Linda Christensen, Contemplación, 2013. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 

“Pobres, lo que se dice pobres, son los que son 
siempre muchos y están siempre solos. Pobres, lo que 
se dice pobres, son los que no saben que son pobres.” 
 
 

Eduardo Galeano 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Jn 1, 29-34. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Frase Anterior: Hoy Jesús es ungido por el 

Espíritu y proclamado Hijo amado del 

Padre. 

 

EVANGELIO (Jn 1, 29-34) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 

- «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre 

que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. 

Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para 

que sea manifestado a Israel». 

Y Juan dio testimonio diciendo: 

- «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una 

paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me 

envió a bautizar con agua me dijo: 

“Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre 

él, ése es el bautiza con Espíritu Santo”. 

Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que este es el 

Hijo de Dios». 
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pastor o de una persona espiritual. 
Entonces recuperan valores cotidianos que 
antes ni siquiera notaban, redefinen su plan 
de vida y maduran. Y acaban teniendo paz.  
Acompañarle en la gran travesía: hay un 
momento inevitable en que todos, hasta la 
persona más anciana del mundo, tenemos 
que morir. Es la ley de la vida, sujeta a la 
muerte. Es una travesía decisiva. 
Por eso, debe ser preparada por toda una 
vida que se ha guiado por valores morales 
generosos, responsables y benéficos. Sin 
embargo, para la gran mayoría, la muerte 
es sufrida como un asalto y un secuestro 
ante los cuales se siente impotente. Y 
finalmente se da cuenta de que debe 
entregarse. 
 
 No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 

necesidades remediadas Camilo de Lelis El domingo pasado recordamos el Bautismo de Jesús. En la versión 
de Marcos y de Lucas, Juan Bautista no dice nada. En la de Mateo, entabla 
un breve diálogo con Jesús, porque no comprende que venga a bautizarse. 
El cuarto evangelio sigue un camino muy distinto: Jesús va al Jordán, pero 
no cuenta el bautismo; en cambio, introduce un breve discurso de Juan 
Bautista. Contemplar la escena es un recurso magnífico para profundizar en 
el evangelio y entenderlo (san Ignacio de Loyola utiliza el método en 
sus Ejercicios espirituales), pero la lectura «científica» ayuda también a 
descubrir nuevos aspectos. 
            El más importante es que Juan Bautista no pronunció este discurso: 
sus palabras son un recurso del evangelista para suscitar en nosotros, 
desde el primer momento, la curiosidad y el interés por el protagonista de 
su historia. Y no sólo esto, sino también una respuesta personal, idéntica a 
la que refleja el episodio inmediatamente posterior (Jn 1,35-37, que no se 
lee este domingo). Esta vez no pronuncia Juan un largo y complicado 
discurso. Basta una simple referencia, enigmática, al cordero de Dios. Lo 
importante es que la curiosidad y el interés dan paso al seguimiento. 

 

 


